
opusdei.org

“Anda, ¡vuela!”

Me veo como un pobre pajarillo
que, acostumbrado a volar
solamente de árbol a árbol o, a
lo más, hasta el balcón de un
tercer piso..., un día, en su vida,
tuvo bríos para llegar hasta el
tejado de cierta casa modesta,
que no era precisamente un
rascacielos.

16 de abril

Mas he aquí que a nuestro pájaro lo
arrebata un águila –lo tomó
equivocadamente por una cría de su
raza– y, entre sus garras poderosas,



el pajarillo sube, sube muy alto, por
encima de las montañas de la tierra y
de los picos de nieve, por encima de
las nubes blancas y azules y rosas,
más arriba aun, hasta mirar de
frente al sol... Y entonces el águila,
soltando al pajarillo, le dice: anda,
¡vuela!... ¡Señor, que no vuelva a
volar pegado a la tierra!, ¡que esté
siempre iluminado por los rayos del
divino Sol –Cristo– en la Eucaristía!,
¡que mi vuelo no se interrumpa
hasta hallar el descanso de tu
Corazón! (Forja, 39)

El corazón necesita, entonces,
distinguir y adorar a cada una de las
Personas divinas. De algún modo, es
un descubrimiento, el que realiza el
alma en la vida sobrenatural, como
los de una criaturica que va abriendo
los ojos a la existencia. Y se
entretiene amorosamente con el
Padre y con el Hijo y con el Espíritu
Santo; y se somete fácilmente a la
actividad del Paráclito vivificador,



que se nos entrega sin merecerlo: ¡los
dones y las virtudes sobrenaturales!

Hemos corrido como el ciervo, que
ansía las fuentes de las aguas; con
sed, rota la boca, con sequedad.
Queremos beber en ese manantial de
agua viva. Sin rarezas, a lo largo del
día nos movemos en ese abundante y
claro venero de frescas linfas que
saltan hasta la vida eterna. Sobran
las palabras, porque la lengua no
logra expresarse; ya el
entendimiento se aquieta. No se
discurre, ¡se mira! Y el alma rompe
otra vez a cantar con cantar nuevo,
porque se siente y se sabe también
mirada amorosamente por Dios, a
todas horas.

No me refiero a situaciones
extraordinarias. Son, pueden muy
bien ser, fenómenos ordinarios de
nuestra alma: una locura de amor
que, sin espectáculo, sin
extravagancias, nos enseña a sufrir y



a vivir, porque Dios nos concede la
Sabiduría. ¡Qué serenidad, qué paz
entonces, metidos en la senda
estrecha que conduce a la vida!
(Amigos de Dios, nn. 306-307)
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